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Co$ Concursos
Serio conflicto, en verdad, el que se 

p lan tea  cuando se tra ta  de solucionar 
de m anera ju sta  y  sin reproche el p ro ­
blem a, cada d ía  m ás com plicado, del 
Concurso de P ractican tes.

D espués de realizados, surgen las pro­
tes tas  que,*con el discurso del tiem po, 
se van haciendo cada vez m ás vigorosas 
y m ás a irad as . Todo cae bajo el a taque: 
el T ribunal, las pruebas, el orden de laa 
clasificaciones.

¥  bien, p a ra  nosotros, y  creem os ex­
p resa r sim plem ente conceptos que sejdes- 
preriden de la  observación de los hechos, 
la causa rad ica  en la  organización del 
Concurso, que a  continuar como hasta  
ahora , jam ás p o d rá  ofrecer la  g a ran tía  
de justic ia  que es su finalidad esen­
cial.

Debe procederse, sin dem oras de nin­
guna índole que p o r o tra  p arte  n ad a  po­
d ría  justificar, a  una revisión cuidadosa, 
a  un exam en severo de lo que constituye 
la  estru c tu ra  y el m ecanism o in terio r de 
C oncurso.

Así lo exige un im perioso m andato  
de orden m oral, y  es abso lu tam ente im ­
posib le , sin acep ta r la  m ás g rave res­
ponsabilidad , d ila ta r  la reorganizacióo 
de las pruebas.

Y este aná lisis es fácil y es ta  revisión 
es sencilla: ellos deberán  basarse , sim ­
plem ente, en los consejos de la lógica y 
en los d ictados de la  razón.

No es im prescindible m ed ita r largo 
tem po, ag o lar las fuentes pedagógicas y 
desc ifrar tras  ho n d as cavilaciones, h as­
ta  ios últim os problem as m etafísicos que 
puedan p lan tea rse  sobre el asunto.

Es vieja costum bre nuestra  perd er el 
pie cuando nos proponem os h a lla r  solu­
ción a un problem a del linaje de este que 
nos preocupa en la  ac tua lidad . Todo el 
in term inable y pesado  trám ite  de Ofici­
na, aparece: se nom bran  Com isiones 
que reg istran  b ib lio tecas, se engolfan 
afanosam ente en la  lectura de mil libros 
y producen inform es, que nadie escucha 
y, que en últim o térm ino, n ad a  resuel­
ven o aconsejan soluciones a  tener en 
cuenta p a ra  que plasm en en realidad  
tang ib le  en tiem pos lejanos.

No. Debe guiarnos un principio m ás 
p ráctico , y m as realizador que lleve r á ­
p idam ente a  la  solución, esp erad a  con 
to d a  ansiedad  po r los estud ian tes, y que 
no puede dem orarse p o r ningún concepto.

Es necesario  que el Concurso ofrezca 
las am plias g a ran tías  que son im pres­
cindibles y que todos reclam am os.

El estud ian te realiza una labo r que le 
abso rbe largo tiem po, que le fuerza a 
descu idar su preparación  de examen, 
que le despoja de sus vacaciones: es una 
lab o r pro longada, un esfuerzo fatigoso 
que exige sacrificios y que m erece una 
recom pensa no sup ed itad a  a las contin­
gencias que hoy existen.

Todo ese sacrificio, cae bajo el control 
del T ribunal y debe obedecer a  las con­
diciones del Concurso. A hora bien: si la 
reglam entación es defectuosa, si carece

de Practicantes
de precisión, si, en una p a lab ra , posee 
todas las deficencias que el m ás ligero 
análisis nos revela ¿quién es el perjudi­
cado?

Si al Tribunal se exige que sea omni­
sapiente, que conozca con exactitud  las 
m inuciosidades de las ciencias m ás d i­
versas, ap titud  que rechaza el m ás ele­
m ental de los principios pedagógicos, 
¿quien  es el perjudicado?

Si por últim o se recuerdan las peque­
ñas infracciones a la m oral que exige la 
am istad  o los in tereses creados, im posi­
bles de elim inar en la realidad  práctica 
de los hechos, ¿quién es el perjudicado?

No es necesario detenerse a exam inar 
cu idadosa y prolijam ente esos factores 
que desnaturalizan, en su esencia misma, 
el C oncurso, que a ten ían  contra la ver­
d ad  y la  rectitud  que deberán  ser sus 
a tribu tos únicos y que lo transform an en 
una prueba sin g aran tías  donde el pre­
mio no alcanza siem pre a los mejores, 
donde no es sólo el esfuerzo honrado el 
que triunfa.

Pero para  p lan tea r el problem a en sus 
térm inos exactos, para  proceder con ju s­
tic ia  debeqiQS decir algo más.

La organización del Concurso lleva, en 
si m ism a, una pretensión im posible. Nos 
referim os a la exigencia de que el ju rado  
clasifique un núm ero enorme de concur­
san tes asignándole a cada uno, com pa­
rativam ente dentro  del conjunto, el pues­
to que en justic ia , merecen sus aptitudes.

Lo dijo el Dr. Irao la  en el reportaje 
que le hiciera El Estudiante L ibre: es 
una ta rea  superior a las fuerzas hum a­
nas.

Y esto ¿que significa? Significa acep­
ta r  injusticias de las cuales nadie, en 
verdad , es responsable sino la reglam en­
tación  de las pruebas b asad a  en una 
verdadera  aberración  pedagógica.

A dem ás las condiciones del Concurso 
no encam inan al estudiante por la buena 
senda, ni lo hab ilitan , por la v irtud  de 
ellas m ism as y como deb iéra  serlo, p a ra  
desem peñar irreprochablem ente el pues­
to conqu istado . Verdad es que los estu­
d ian tes no confían sólo en lo que las ba­
ses de las p ruebas puedan concederles; 
no se a tan  a las claúsulas sino que, por 
in iciativa prop ia y por su deseo de apren­
der, realizan en las S alas, en el ex ter­
nado, etc., la p rác tica  que v erdadera­
m ente los h ab ilita  p a ra  log rar un cum­
plim iento exacto  del cargo.

Pero esta  lab o r obedece exclusiva­
m ente a  la  vo luntad del estudiante, a  su 
labo riosidad , a su honradez. Sabe la 
g rave responsab ilidad  que le a tañe y 
busca, con levantado  espíritu , la p rep a­
ración  ind ispensable y que le exige su 
hom bría  de bien. En esto se asien ta  
precisam ente lo fundam ental, y por ello 
insistim os: el estud ian te  realiza sus fun­
ciones con exactitud  g racias a su esfuerzo 
personal e independientem ente de lo que 
pretenden las claúsu las del Concurso.

Pero no es nuestro  propósito  aconse­
ja r  ahora las disposiciones que hayan  de

solucionar este problem a; querem os, 
sencillam ente, p lan tear la urgencia de 
una intervención sustancial, evidencian­
do las deficiencias de que adolece el 
Concurso, en su concepción actual, con 
la sim ple expresión de lo que todos pen­
sam os y sentim os.

REORGANIZACION DE LOS CONCURSOS
R E P O R T A G E  A L  D r . A L B O

Sobre la reorganización de los Con­
cursos, tem a de tan palp itan te  interés 
p ara  los estudiantes, entrevistam os al 
Dr. Albo por considerar que su calidad  
de Interno de los H ospitales lo hab ili­
tab a , en form a ex traord inaria , p a ra  opi­
n a r acerca de este im portan te asunto.

El distinguido facultativo  uno de nues­
tros profesionales m ás eruditos y uno de 
nuestros hábiles cirujanos, se prestó con 
toda gentileza al reportaje cuyos resul­
tados nos apresuram os a llevar a cono­
cimiento de nuestros lectores.

—¿Cree Dr. en la necesidad de proce­
d e r  a rma reorganización dfcf-Concurso?

—-Asi lo creo y espero que las au to ri­
dades se preocupen seriam ente de m e­
jo ra r  las actuales condiciones de las 
pruebas satisfaciendo a s i l o s  deseos de 
todos, que esperam os ansiosos esas re­
form as pues ellas repo rtarán  un benefi­
cio inegable p ara  el porvenir de la m e­
dicina en el Uruguay.

—¿Cuales son a su parecer, Dr. los 
defectos del Concurso ta l cual hoy se 
realiza?

—Ante todo creo que caben m odifica­
ciones fundam entales. Yo suprim iría pa­
ra  em pezar la p rueba de la ligadura 
pues no creo que ella constituya un acto 
de im portancia, capaz de a lte rn ar con 
las o tras dos, y adem ás por todo lo que 
ella tiene de artificioso v de azar. Recor­
d ab a  F arabeuf, con su enorme au to ri­
dad , que las p ruebas menos brillantes 
de anfiteatro eran realizadas casi siem ­
pre por los que, en el ejercicio posterior 
de la  profesión, resu ltaban  m ás capaces; 
y creo que lo an im aba un espíritu  ana lí­
tico superior.

—¿Y las o tras dos pruebas las dejaría  
subsisten tes en la m ism a form a que h as­
ta  ahora?

—Se im ponen algunas modificaciones. 
La p rueba de A natom ía debe persistir, 
esto es indudable y creo que nadie pue­
d a  op inar de d istin tó  modo; pero yo la 
h a ría  m enos d e ta llis ta , m enos m inucio­
sa  p ara  en cara rla  sobre todo desde un 
punto de v ista  quirúrgico . Sería  la A na­
tom ía puesta  al servicio de la Girujía. 
P ara  ello lo prim ero es cam biar de texto 
pues él que aho ra  se utiliza (m e refiero 
a Testut) padece los defectos de la 
vieja escuela, que iba al detalle, a  los 
pequeños hechos. P ropondría, por ejem­
plo, la ob ra  de P iqué que considero 
m ejor porque este ana tom ista  abre la 
región, la descubre (con la orientación

La cam paña, pues, queda iniciada, y 
la continuarem os con perseverancia, p a ­
ra  ap resu rar el advenim iento de una so­
lución que, am bicionada con ra ra  una­
nim idad, se va postergando, en forma 
injustificada, para  perjuicio y agravio 
de todos.

del cirujano) y la  expone de una m anera 
sem ejante a la  que se observa cuando 
se opera en el vivo. El fin prim ordial de 
la A natom ía, lo repito, es el de serv ir a 
la Girujía y así considero a T estut como 
poco ap to  p ara  la preparación de con­
curso y afirmo que P iqué es m ás d i­
dáctico.

—¿Le parece bien, Dr. dejar los tem as 
tal cual se estud ian  en el presente?

—Creo lo contrario . P resen tar un nú­
mero dado  de tem as p a ra  que sean es­
tudiados me parece un absurdo  pedagó­
gico. Ello h ab itú a  al estudiante a  la  re­
petición •mecánica, facilita  y estim ula el 
estudio de los hechos condensados y 
sintetizados, en form a caprichosa, p a ra  
llenar lo m ás arm oniosam ente posible 
los m inutos que se conceden p ara  la ex­
posición. Ello no perm itirá  jam ás^apre- 
ciar si un estud ian te ha com prendido un 
punto de la Patología, si ha  m editado 
sobre su significado, en una pa lab ra , si 
ha hecho estudio razonado y consciente. 
Es por estos m otivos que yo suprim iría 
los tem as, ap a rte  de o tros defectos (ex­
ceso de extensión, im precisión, e tc.) p a ra  
realizar una p rueba realm ente ú til.

—¿Como se verificaría esa p rueba Dr?
—Yo h aría  que se estud iara  toda la P a. 

tología M édica y to d a  la Patología Q ui­
rúrgica. Claro está  que no quiero obli­
g ar al concursante a  una labor desm e­
su rad a  y antipedagógica.

No. Yo señalaría , p a ra  esa prueba, el 
índice de los tra tad o s  corrientes, el de 
Porgue, p. ej., p a ra  la  P ato logía E xterna 
y otro sim ilar p a ra  la  Pato logía In terna. 
Existen tex tos buenos, escritos por m aes­
tros, adm irablem ente sintetizados y cuyo 
conocim iento d a  al estud ian te una p re­
paración  m uy acep tab le que lo hab ilita ­
rá  p ara  cum plir correctam ente y p ara  
profundizar luego sus adquisiciones, si 
así lo deseara . Es la única m anera, de 
alcanzar por p arte  del estud ian te una 
preparación razonada y verdaderam ente 
p ráctica g racias a  un estudio, no m ecá­
nico y artificioso sino realm ente cons­
ciente.

—¿D ejaría p ers is tir el procedim iento 
de los diez m inutos p a ra  la disertación 
oral?

—No. Sostengo que am bas p ruebas, la 
de A natom ía y la de Patología, sean es­
critas. Bien sab id as  son las grandes d i­
ferencias que existen, con respecto  a la 
form a de expresarse , entre los estu d ian ­
tes, d iferencias b a sad as  en el tem pera-
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mentó y aún en la educación. Sabem os 
cuan diferentem ente im presionan dos es­
tudiantes que digan las m ism as cosas; 
la prueba oral tiene ese inconveniente 
insalvable. Creo, claro es, que esas d i­
ferencias persisten algo si la p rueba es 
escrita; pero, ellas se desvanecen de tal 
modo que la com paración de los tra b a ­
jos es entonces mucho m ás científica y 
justa . Es mi idea tam bién restring ir el 
tiempo que se conceda al punto de A na­
tom ía y a los de Patología (tom ados del 
indice del texto) pues así se evitarán  las 
divagaciones, que a nada conducen, obli­
gando al estudiante a hacer síntesis b re­
ves que dem uestren su dominio del punto 
y que en realidad , lo ha penetrado.

—¿Como estaría  constituido el T ribu­
nal Doctor?

—Ante todo le d iré que creo en la ne. 
cesidad del tribunal único. Pero p ara  es­
to es im prescindible darle  una com posi­
ción adecuada, que podría  ser la siguien­
te, p. ej. Total de 11 m iem bros con 4 
m édicos, 4 cirujanos y 2 anatom istas y 
1 Presidente (sin voto) que podría serlo 
como h asta  ahora, el Decano de la Fa­
cultad. En la p rueba de A natom ía solo 
votarían los cirujanos y los anatom istas. 
En las o tras pruebas (que serían  dos, una 
p ara  cada Patología) vo tarían  los m édi­
cos cuando fuera el tem a de P. Interna, 
y cirujanos y anatom istas cuando lo 
fuera de P. Externa. En todos los casos 
los otros m iem bros no votantes tendrían  
derecho a  voz; el P residente solo podría 
vo tar en caso de em pate. De esta m ane­
ra  se obtendría que cada prueba fuera 
juzgada por personas idóneas y perfec­
tam ente capacitadas p ara  resolver con 
extricta justic ia .

—¿Y en cuanto a la im portancia de la 
T erapeútica en esas pruebas de P ato lo­
gía?

—No me parece bien exigir como h as­
ta  ahora, una terapeútica com pleta que 
abarque todos los m edicam entos a  u sar­
se, sus dosis exactas, etc. Creo m ejor 
exigir sim plem ente la terapeútica gruesa 
(si cabe la p a lab ra), es decir, aquellos 
cuidados y precauciones fundam entales 
p a ra  el enfermo y  que ningún estudiante 
debe desconocer, así como el uso de las 
drogas esenciales.

—¿Que opina, Dr. de las garan tías que 
h ab ría  que d a r a los concursantes para  
ev itar las p ro testas que se vienen suce­
diendo?

—C onniderando que cada vez se hace 
m ás difícil triun far en el concurso, pues 
el número de asp iran tes crece no así con 
respecto a  los puestos de la A. P ., creo 
deben darse  am plias g aran tías  y elimi­
n ar recom endaciones, am istades, in tere­
ses creados, etc. Los tem as escritos, de­
positados en sobre cerrado y con lem a, y 
por últim o, leídos por lectores oficiales, 
realizan el ideal de ju stic ia  y suprim en, 
de un m odo definitivo, todos los facto­
res que desnaturalizan las p rueb ras y 
hacen que el triunfo no siem pre corone 
el esfuerzo de los m ás honrados.

—¿Y esta  organización que Vd. propo­
ne quiere sostenerla así sin o tras m odi­
ficaciones?

—No es esa mi idea. Yo le señalo refor­
m as en general, una orientación nueva, 
pero creo que las cuestiones de detalle 
deben dejarse a estudio de las au to rid a­
des que deberán realizar al respecto, un 
detenido examen. Así, la adopción de los 
nuevos textos de A natom ía y de Patolo­
gía, la fijación del tiem po que durarán  
las pruebas, en fin, las pequeñas cosas 
de la organización in terna  esta rán  a 
cargo de ellas, y señalo sim plemente, las 
cuestiones de orden general.

—¿Nos parece Dr. que Vd. le q u ita  al

Concurso la  orientación actual que es la 
de preocuparse, sobre todo, de la m edi­
cina de urgencia?

—Así es, en efecto. Me parece m ala 
esa orientación. El p ractican te realiza su 
trabajo  fundam ental en la Sala, donde 
su labor es d iaria  y continua, y no en la 
Puerta cuyas guard ias son espaciadas. 
De modo que la preparación a  darse  al 
concursante debe ser d irig ida  por las exi­
gencias de la clínica, y secundariam ente 
por las exigencias tlel Servicio de E n tra­
d a  que es donde se hace m edicina.de u.i- 
gencia. Por estas razones considero erró­
nea la  tendencia actual: hay que modifi­
carla  en el sentido de p re p a ra ra l alum no 
sobre todo p a ra  la  labor de la clínica y 
hab ilitarlo  p ara  desetnpeñarse, con éxi­
to, en el servicio de la Sala.

—¿Que opina, Dr. de la escolaridad en 
esta  índole de pruebas?

—Me parece, que es un factor secun­
dario  pero que puede tenerse en cuenta. 
El regimen m ixto es el ideal; y yo en­
tiendo el regim en m ixto en esta  forma: 
se harán  las clasificaciones ordinales de 
acuerdo exclusivam ente, con los m éritos 
dem ostrados en las puebas, y en el caso 
de em pate o de duda se ap e la rá  al ex­
pediente como única solución posible. 
No hay que o lvidar que el Concurso está 
bajo el patrocinio de la  A. P , y que la 
escolaridad pertenece a la Facultad. Aho­
ra  bien, en la form a que se realizan hoy 
los exám enes, con m esas d istin tas p ara  
iguales as ig n atu ras , las no tas de los es­
tud ian tes no pueden jam ás ser com para­
d as . Es este un defecto de nuestra  F a­
cultad que no debe añad irse  a  los que 
pueda tener el Concurso de la. A. P. Por 
eso le digo que sólo p a ra  los em pates 
podrá  recurrí i se al expediente, única m a­
nera de resolver el problem a.

¿Le concede m ucha im portancia al In: 
tem ad o , D r.?

—Le concedo una im portancia enorme. 
Haré un poco de h isto ria . En otros tiem ­
pos, cuando el núm ero de estud ian tes 
era muy restringido c a d a  alum no rea li­
zaba, en las diferentes clínicas, todo lo 
que actualm ente realiza un interno. Y 
así han salido  de nuestros H ospitales, 
en generaciones sucesivas, m édicos am ­
pliam ente p rep arad o s que han podido 
realizar en el In terior, toda la m edicina 
y con verdadero  acierto , h as ta  alcanzar 
una reputación científica de prim er or­
den. Y esto e ra  debido, exclusivam ente, 
a  la  lab o r que efectuaron en las Salas 
que, como le decía, e ra  la  de un Interno 
de hoy.

Este será  un argum ento fundam ental 
en favor del In ternado. Yo creo que nada  
puede reem plazarlo , ni en lo que atañe 
al trab a jo  en la S ala  ni en lo que se re­
fiere a las guard ias. E stas aproxim an la 
labo r a  aquella  que se rea lizará  luego 
en la  clientela p riv ad a , con idéntica res­
ponsab ilidad , con idén tica urgencia de 
decidirse en el m om ento, de u tilizar la 
terapeú tica  de espera (que es a m enudo de 
g rande im portancia), de in te rp re ta r el 
caso clínico cuando ofrece, no la sintom a- 
tología to ta l sino cuando solo existen sig­
nos a islad o s o incom plectos. El In terna­
do asegura  una p reparación  am plia para  
el m édico y lo h ab ilita , como ningún 
otro sistem a, p a ra  ejercer con éxito la 
profesión. D esde todos esos puntos de 
m ira lo considero, repito, irrem plazable, 
m ás aún  en nuestros d ías en que ya  va 
escaseando el m ateria l de aprendizaje 
dado  que él ha  de repartirse  en tre  un 
núm ero enorm e de estudiantes.

—¿Y en lo que concierne a  la  Regla­
m entación del puesto de Interno que pue­
de decirnos?

—Hay que p roceder a una R eglam en­

tación severa y criteriosa; claro que es 
difícil hacerlo pues v aría  con la capaci­
dad  y la com petencia de los alum nos. 
Es necesario llegar a escalonar el perso­
nal de la Sala en esta  forma: Externo, 
Interuo, Jefe de Clínica, Profesor. El Ex­
terno tiene una misión: la de aprender, y 
no puede exigirse, a un alum no que in­
g resa  al H ospital, o tra  cosa. El Interno 
debe tener d iversas funciones. U na fun­
ción de enseñanza, respecto  al Externo, 
a quien in iciará  en los pequeños detalles, 
tan im prescindibles en m edicina, y s is e  
sin tiera  capaz podría  tam bién em pren­
der la explicación de tem as m ás am plios. 
G uiará al Externo en el aprendizaje , le 
m o stra rá  las variaciones d ia ria s  de los 
enferm os, noción cap ita l sobre la  que 
tanto  insiste , con su g ran  prestig io  cientí­
fico, el D r. M orquio y que la experiencia 
ha transfo rm ado  en una necesidad im ­
postergab le , fecunda en enseñanzas. 
C ooperará eficientem ente en la  T erapeú­
tica, dentro  de  la C línica M édica, y re a ­
lizará e í  tratam ien to  de las heridas en la 
Clínica Q uirúrgica encam inando siem ­
pre al Externo. S erá  tenido en cuenta 
p a ra  A yudante de las intervenciones de 
acuerdo con sus m éritos, con su trabajo , 
con su m anualidad. Aquí abro  un paren- 
tésis p a ra  dec ir que esto debe q u ed a r 
bajo el control del Profesor, pues no 
puede reg lam entarse de un modo esque­
m ático y a  priori: será  siem pre el P ro­
fesor quien decida de acuerdo con los 
casos, sobre si ha  de  valerse o no de la 
cooperación del Interno.

R ealizará la s  g u ard ias  de la  P uerta  
que serán de ob ligato riedad , así m ismo, 
p a ra  los Externos. Existen adem ás m u­
chas m uchas o tras observaciones que 
hacer respecto a  las a tribuciones y de­
beres de los Inlernos, pero no caben 
dentro  del com entario  ráp ido  a  que obli­
ga un reportaje . Insistiré  únicam ente en 
la  necesidad  de estab lecer este esealo- 
namiento de los alum nos que creo repor­
ta rá  en la p rác tica  beneficios incalcu la­
bles.

—¿Que defectos le halla , Dr. al reg i­
men actual.

—Los defectos fundam entales son re­
lativos a los alum nos y a  los profesores. 
El alum no, mal encam inado por las con­
diciones del Concurso, carece a  m enudo 
de preparación  y  de  m anualidad  (indis­
pensab le en m edicina) y todo ello deb i­
do a la  m ala organización del E x terna­
do pués éste es hoy, en la  m ayoría  de 
los casos, una cuestión nom inal que no 
confiere al estud ian te ninguna p rác tica  
ni s iqu iera una orientación clínica. No 
hay progresión len ta  y científica en el 
aprendizage que ha  de com enzar por los 
pequeños deta lles p a ra  ir  ascendiendo 
paulatinam ente hasta  los grandes pun­
tos de la  m edicina. Asi se d a  el caso que 
lleguen a los servicios estud ian tes bien 
p rep arad o s en la  teo ría , con excelente 
caudal de conocim ientos pero con una 
deficiencia no tab le en lo que a tañ e  a 
p ráctica  y a  m anualidad .

Por p arte  del P rofesor tam bién hay 
defectos. Se le n iegan a m enudo a tr ib u ­
ciones al Interno y se le re lega aún a se­
gundo plano. No ignorará  que hay  profe­
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sores que han llegado a  pedir la  elim ina­
ción de los Internos; esto es debido a que 
no han com prendido cuales son sus fun­
ciones y no los han encam inado como era 
su deber. A dem ás el hecho podría  haber 
sido determ inado por el conliicto que, 
frecuentem ente, se p lan tea  entre Ja F a­
cultad , que obliga al estud ian te a concu­
rr ir  a una clínica d ad a , y la  A. P. que 
lo obliga, en el mismo m om ento, a h a ­
cerse cargo de un Servicio. Esto debe 
ser estudiado h as ta  solucionar ese cho­
que de deberes que se resuelve por 
l'aausencia del Interno o el descuido 
en sus funciones, aprem iado  como se 
halla, en prim er térm ino, por las ob liga­
ciones de la ca rre ra .

— ?Y qne podría  decirnos, Dr. en lo 
que tiene atingencia con la  rotación de 
los Internos?

—Ya he dicho algo sobre el p articu ­
lar: so lucionar el conflicto a m enudo 
p lan teado  entre las obligaciones del 
alum no con la F acu ltad  y la  A. P. A de­
m ás la  rotación debe ser ana lizada pues 
es un serio problem a. Veces hay  en que 
un In terno en tra  en una sa la  de Medi­
cina en V ilardebó , luego en o tra  sa la  de 
M edicina en Niños y term ina en idéntica 
form a en Maciel; esto es una aberración  
pedagógica que, sin em bargo, se repite 
con ti ecuencia. 1 am blen hay que o rg a­
n izar el In ternado  en las C línicas espe­
ciales a  Jas que el alum no debe llegar 
cuando  le ha tocado cu rsa rlas  y  no an ­
tes, como hoy sucede en m uchas ocasio- 
nes, pues así no saca  todo el provecho 
que deb iera  y  adem ás se ve em barazado, 
frecuentem ente, con los casos que se le 
p resen tan . En fin, estas son cuestiones 
de deta lle  q u e  d eb e rán  o rgan izar las 
au to ridades: yo le indico, sencillam ente 
y a  g ran d es rasgos, deficiencias que he 
a p ie tia d o  de cerca y que creo son p e r­
fectam ente subsanab les.

A sí term inam os nuestro prim er repor­
ta je  sobre R eorganización de los Con­
cursos, que luego será  Seguido p o r otros. 
Los e s tu d ian tes  tienen y a  su opinión 
hecha al respecto  pero  las ideas verti­
d as  en e s ta s  in terview s son tan to s  ele­
m entos de  juicio a  ten er en cuenta y que 
con tribu irán  a a firm ar el concepto es­
tud ian til o a  m odificarlo  si hub iere lu­
g a r a  ello.

De to d as  m aneras En E studiante L i­
b r e , consecuente con su am plitud  de 
m iras, acoge gustoso el pensam iento de 
los dem ás.

F o m e n ta r  e l a c re c e n ta m ie n to  
de  la  B ib lio te c a  de  la  A so c iac ió n  
de  lo s  E s tu d ia n te s  de  M ed ic in a , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r  p r e p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y  c u l tu r a l  de 
lo s  m éd ico s  d e l fu tu ro .

medicina.de
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El M aestro habló . En un desorden  su­
p erio r han  d iscurrido  sus id eas  y sus 
sen tim ientos m ateria lizados en la ag ili­
d ad  de una p ro sa  cincelada y  sonora. 
Nos dijo de su labo r p asad a , de su ideal 
presente, de su am bición fu tura.

Su lab o r p asad a: la  creación de la Es­
cuela A rgerich donde, a l infiujo de su 
p a lab ra , sim iente generosa en surco fér­
til, ha surgido una pléyade de sab ios e 
investigadores que, con an sias  juveniles 
persiguen la V erdad.

Su ideal presente: la  consagración  de­
finitiva a la E nseñanza concebida como 
un oiicio sag rado , lleno de g rave re s­
ponsab ilidad , que abso rbe to d as  nues­
tra s  v irtudes y ex trae, go ta  a  go ta  todas 
n u estra s  energ ías.

Su am bición fu tura: traernos de F ran ­
cia, la  m arav illosa , el estim ulo que con­
v ierta , por encanto  d e  hechicería la 
juven tud  estud iosa  de su p a tr ia  en la 
g es tad o ra  de una em presa suprem a: la 
renovación de la  M edicina.

Y nos hab ló  tam bién  de su sed inex­
h au s ta  de ideal.

Todo esto se dice en el lirism o ex a lta ­
do de los cánticos con el a rreb a to  m ís­
tico del Poeta que ve p a r tir  aP M aestro , 
rum bo a  P arís.

C alla , ca lla  nos d ic ta  a rd o ro sa  esperanza 
Q ue y a  pron to  regresa  en el G elria o A rlanza 
En el pecho las cruces que A cadem ia le dió 
El m ás alto  Pontífice, el m ás a lto  y m ás fuerte 
Y que vuelve de lejos vencedor de la  M uerte 
A inundarte  de Ciencia que en L utecia  bebió

Ctaroa&eió»
Lleno de luz y  de ensueño, rom ántico  loco 

• E varis to  Carriego.

P orque tu  Genio Unico m aravillosam ente
bro tó  de ti, M aestro como un clam or inm enso,
hoy ciño e s ta  corona de rim as a tu  frente
y cuelgo de tus hom bros este m anto de incienso.

P orque tuv iste  siem pre el Ideal presente,
el Ideal m ás puro, inaccesib le y denso ,
hoy ciño esta  corona de rim as a  tu frente
y cuelgo de tus hom bros este m anto de incienso.

P orque tu bolsa ab ie rta  fué generosam ente
dejando en el hum ilde un souvenir intenso,
hoy ciño esta  corona de rim as a  tu  frente
y  cuelgo de tus hom bros este m anto de incienso.

P orque verdades hondas nos d iste d iariam ente
así • con c ierta  g racia  . . como se a rro ja  el pienso, \
hoy ciño esta  corona de rim as a  tu  frente 
y cuelgo de tu s  hom bros este m anto de incienso.

Porque te  vas, llevando, al m ágico O ccidente, 
la  esencia de, tu  Escuela, sobre el azul extenso 
hov ciño esta  corrona de rim as a  tu  frren te  
y cuelgo de tus hom bros este m anto de incienso.

Te fuiste y  la tris teza  colgó su so m b ra  en mi. 
S a lva d o r Rueda.

Don F rancisco  e s tá  tris te  ¿q u é  ten d rá  F rancisqu ito  ?
Los susp iros se escapan  de su ‘dulce p iquito
Q ue ha perd ido  la risa , que h a  perd ido  el color
Don F rancisco e s tá  pálido  en la  c lásica  ba la
Y a no ilum ina esp íritu s, está  herido en el a la
De la  Selva G alénica, el gentil Ruiseñor.

A rgerich  pueb la  el triunfo de aquellos In sp irados
El au stero  D iscípulo es ta  en tre C onsagrados
Y al fren te  de la  C orte se d ed ica  a estu d iar.
Don F rancisco  esta  tris te , Don Francisco no siente
Don F rancisco  persigue, po r cielo de O ccidente
La g ra c ia  in au d ita  de cau ser [avec C h au tta id .

¿ P ie n sa  acaso  en la  E scuela que preocupó su vida
Q ue ha creado  perfecta , rozagan te  y « o n d a
Con el A rte  suprem o de su e te rn a  canción.
L a  que d a  d iariam en te  un en jam bre de sa inos
Que renuevan la  C iencia, van  borrando  resab ios
P rim ores de prim ores, llores de erudición.

Pobrecito  F rancisco  de los gestos ex traños
E stá  preso  en la  S a la  do perd ió  tan to s  anos
En la jau la  m ezquina del P alacio  M aciel
E sta  S a la  lo ahoga , Don F rancisco  no cabe
¡Don F rancisco  es del M undo! Todo el m undo lo sabe.
T odos, todos lo saben  ¡ Si lo sabe h a s ta  E l .

Q uien tuv iera la d icha de ser asm a o ang ina
(D o n  F rancisco  no h ab la , a  P a rís  se encam ina)
P a ra  que El las d esc rib a  corrig iendo a  W idal
A nte todos ab so rto s , ex tasiados, suspensos
(D o n  F rancisco  e s tá  pálido , no le im portan  inciensos)
Al o ir del M aestro la P a la b ra  genial.

La b ondad  del A ltísim o, sus v irtudes p iad o sas
N os perfum an el a lm a con arom as de rosas
P urifica el e sp íritu  su  pasió n  de  Ideal
Y al m arch arse  nos d e ja  la  lección del Ejem plo
Q ue perd u ra  v ib rando  en el S ag rado  lem p lo
En el Tem plo S agrado  de  la E scuela A ugural.

Y que hacem os tan  solos. ? El D ivino no siente ?
Sin p iedad  ab an d o n a  a  la E scuela D oliente
En un vuelo profético se alejó  la  D eidad
Se apagó  nuestro  V erbo, ya  no hay  luz, todo  es som bra 
M ás en lo hondo del a lm a la g ra titu d  lo nom bra 
Se eleva el g ra tia  p lena y el am or dice ¡ O r a d .

T R IS T E
Que vacio  tan  inm enso 
T an  inm enso en d e r re d o r . . .

A m ado Ñervo.

M ano experta  en el p a lp a r 
O ído sab io  en au scu lta r 
M ago insigne que p artís  
A tra e r  ap risionados 
Los m isterios em brujados 
E m bru jados de París.

Ya p artis te , ya  sois ido 
Sabio  insigne ¡Oh Elegido!
H echizado de algún Dios 
Ya sois ido , ya  p a rtis te  
P ad re  nuestro  que sufriste 
Que su friste  para  Nos.

T aum aturgo , te encam ina 
H ácia F ran c ia , la  d iv ina,
Ideal de perfección
De tu  E scuela !Oh Elejido!
Al p a r tir  dejas herido 
Mal herido el corazón!

Er) norjtevideo se lja puesto el Sol

Profesor de la  E scuela g loriosa 
M aestro y Señor:

P erdonad  si a l r im ar es ta  glosa 
Con la  voz, de em oción, tem blorosa 
No a tin a ra  en la  frase donosa

Tu hum ilde cantor!

P rofesor de la  E scuela m entada 
Señor Profesor:

El de la  frente p e lad a
El de la bo lsa fo rrad a
Q ue nunca se halló  ce rrad a  

P a ra  el hum ano dolor!

Si fuera de em presa m ía 
Si M anuel no se oponía;
Si su in justa  tiran ía  
T erm inara en este d ía,
Ya que p arte s , Profesor,
Contigo me p a rtir ía  
P a ra  tejer noche y d ía  
A labanzas en tu  honor.

Y a llá  en F ran c ia
Al re sp ira r  la  fraganc ia  
Del bello am biente francés; 
Cuando la  ciencia m ás rancia  
C orra a  b u sca rte  a  tu  estanc ia  
P a ra  b esarte  los piés;
Si algún ch a rla tán  cualquiera 
Irreveren te  a  tu  «speach»
N iega ¡a E scuela A rgerich 
Cual envenenada fiera.
Con m i verbo ilum inado 
Que la  cau sa  h a rá  sag rad o  
Lo d ejaré  fulm inado 
E xhausto  y crucificado 
Como a un reden to r cualquiera!

—Alum no del a lm a m ía 
No me d igas si te oía 
Q ue e s tab a  m i fan ta sía  
R iñéndose con mi am or 
P a ra  tu  g lo ria  y la m ía, 
R ad ian te  de b iza rría  
Se em barca  tu  P rofesor !

Alum no de m is en trañ as  
« Pinche» en la E scuela A rgerich
Y que beb iste  en m i «speach» 
C osas p ro fundas y ex trañas; 
Cum pliendo tu s  ju s ta s  sañas 
Iré h a s ta  el so lar francés
Y allí por ú ltim a vez
C on m is v iejas a r te ría s  
H aré polvo las teo rías
De M akenzie y de V aquez!
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LHS e© R T E S

No nos p reocupan  las  cortes de ios 
reyes, ni tam poco aquellas que, con sus 
altiveces fam osas, m antuvieron en pe­
renne sobresalto  a  los m onarcas españo­
les a llá  por la E dad  M edia.

E stas que nos inqu ietan  ah o ra  tienen, 
em pero, sem ejanzas con las prim eras: 
pero m ucho difieren de las  segundas.

E llas no acom pañan  a  los que ungidos 
por la  g rac ia  d iv ina, d irigen a  los pue­
blos: e llas acom pañan  a o tros, sobre los 
cuales, sin em bargo, tam bién  ha  descen­
dido del Cielo un favor m ilagroso.

E llas ad o ran  a  un a lto  d ignatario  de 
la  C iencia, m ago de la  M edicina, que 
lleva en las  m anos av a ras  una bolsa don­
de, entre el raso  adorm ecedor, vive un 
tesoro  peregino.

¿Qué es el tesoro? ¡Oh! En sus en trañas 
po rten to sas se oculta  todo un porvenir, 
de d ich as sin lím ites, de goces in acab a­
bles. Todo puede em erger del fondo de 
la  bo lsa  si, de la  in tim idad  de nuestra  
a lm a som os capaces de ex trae r la  p a la ­
b ra  que provoca el encanto: Sésam o 
ábrete!

Entonces h a b rá  una lluv ia  feérica de 
dones y presen tes, de regalos y dád ivas; 
lluv ia  de ped rería  como las  que encegue­
cen las pup ilas en los cuentos de las 
Mil y una Noches; lluvia de oro como 
aquella  que ocultó la  lu juria de Zeus, el 
apasionado.

A caso el Dios-Niño, en la  noche sa ­
g ra d a  de Betlem  no vió con los divinos 
o jos apenas en treab ierto s tan  fastuosa  
m agnificencia.

Y los R eyes M agos que, en un ansia  
de sobrepujarse, exprim ieron gota a go ta 
su fan ta sía  y  su sap iencia  p a ra  honrar 
al N azareno, c iertam ente no h ab rán  ex­
tendido  sob re  el rústico  lecho del es ta ­

blo, regalos tan bellos ni tan  sorpreden- 
tes.

R egalos m ágicos, p rim ores de ejecu­
ción y de arte ; p resentes m agnílicos p ro ­
digios de hab ilid ad  y de destreza; ju ­
guetes de b ru jería , en cuyo seno dorm ita 
el hechizo que el niño desp ierta  con sus 
m anos sab ias!

P or eso, sentim os una viva inquietud 
esp iritual cuando nuestros ojos pecado- 
i es contem plan el séquito  que acom paña 
la  peregrinación  del Pontífice en la Sala 
de los M ilagros, donde el o rfebre gesta  
el elix ir que devuelve la  vida.

Porqué, pensam os ¿q u errá  acaso  el 
D estino que la  bo lsa que tiem bla  en las 
m anos del E legido, no arro je  sobre  la 
cauda en éx tasis  el tesoro  escondido en­
tre  sus pliegues?

Porqué, pensam os ¿q u errá  acaso  el 
D estino que no vuelque sus d ád iv as  so­
bre los d iscípulos que com entan e in ter­
p re tan  al M aestro y  prolongan su obra 
en una este la  lum inosa que toca el infi­
nito?

E spléndida es la  recom pensa que vie­
ne de lo alto  pero  es cá lid a  la  devoción 
quo asciende desde la s  reconditeces del 
esp íritu  y profuso el hum o que se eleva 
de los pebeteros que enciende el am or.

G enerosa es la  d ád iv a  que o to rga p ró ­
d igam ente el A ltísim o pero  es sublim e 
la  sa lm odia que entonan los in iciados y 
m agnífica la litu rg ia  que tiene la  opu­
lencia exótica de las  p om pas cris tianas.

Pero, no h ay a  tem or. E xiste una ju s ti­
cia d iv ina que p rem ia las v irtudes y cas­
tig a  las fa lta s , que hace c a e r sobre nues­
tra  arc illa  m iserab le  la  g ra c ia  que p u ri­
fica el esp íritu  o el látigo  que flagela la  
carne.

Los d iscípulos, que en  la rg a  com itiva 
acom pañan  a l M aestro m urm urando  re- 
lig iosám ente las a lab an zas  que b ro tan  
a l contacto  del geuio, recib irán  la  re ­
com pensa que m erece su  devoción y  que

exige la  pureza de sus alm as.
P orque sus v irtudes han  triunfado ,

ahogando los g rito s de la  m ateria  rebel­
de: y todo el porven ir h a  de su rg ir de la 
bo lsa que m antiene en sus m anos a v a ra s  
el A ltísim o, pues ellos han sab ido  ex­
tra e r  de la  in tim idad , del esp íritu  la  p a ­
lab ra  que provoca el encanto: Sésam o 
ábrete!

D o n e  u n  l i b r o  p a v a  l a  B i ­
b l i o t e c a  «le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i n a .

Deficiencias de ia
Asistencia Pública

V am os a  in sistir sobre un tem a, res­
pecto a l cual, y a  dijim os algo en núm eros 
an terio res. Pero nunca se h a b rá  dicho

Garayalde Hermanos
In s tru m e n to s  d e  Cirujía,

ñ c c e s o r io s  de  L a b o ra to r io , 

P ro d u c to s  d e  D r. G ru b le r , L eipzig  

□ r o g o s  y P ro d u c to s  Q u ím ic o s .

E s p e c ia l id a d e s  f a r m a c é u t ic a s .
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b astan te  si no se ha  conseguido el p ro ­
pósito  que perseguim os: el de que se 
corrijan  las deficiencias que ofrece ac­
tualm ente n u estra  A. P.

f a  lo decíam os en artícu los an terio ­
res: som os hum anos p a ra  no acep ta r 
aquello que, por su índole m ism a, es 
inherente al esp íritu  propio de las cosas 
y donde, por lo tan to , to d a  m odifica­
ción es iúiposíble. Pero aquello  que es 
corregible y que puede reform arse en­
co n tra rá  siem pre en nosotros la  p a lab ra  
que tienda a im pulsarlo  por el camino 
de su  purificación.

G raves deficiencia^ pueden co n sta ta r­
se en los servicios de la  A. P ., que es 
m enester e lim inar a la b rev ed ad  posi­
ble, aplicando a  ello todo el esfuerzo que 
su im portancia  exige.

Estos defectos son tan to  m ás graves 
cuanto que ellos afectan  algo que debe 
ser sagrado : la  salud  pública.

L a lta  en nuestros H ospitales un m ate-
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ta is a rs to r io  de A nálisis Clínicos
0 í r * © t o «  & .

J a fe  de L a b o ra to r io  d e  la C lín ic a  P s iq u iá t r ic a  d e  la  F a c u lta d  de M o n te v id e o  

J e fe  de l L a b o ra to r io  d e l H o s p ita l  V ila rd e b o

Análisis de Orina, E sputos, E xudados.
E xám enes coprológicos, investigación de A m ibas, P a rá s ito s , E stu d io  de la  digestión.
E xam en com pleto de la  san g re . D eterm inación  de la u rea, glucosa, n itrógeno no ureico. clo­

ru ro s  y co lesterina  en la  san g re .
B acterio log ía  en gen era l. Reacción de W asserm ann , R eacción de W eim berg . Sero-reacción 

de W id a l e in tra -d erm o  reacción p a ra  quisie h idático .
E xam en  bacterio lógico  de exudado faríngeo p o r tres  m edios d istin tos de los m ás sen sib les . 

G ranulaciones po lares .
Investigación del T reponem a P allidum . E sp iroqueto  icte rio -hem orrág ico . E sp irito  de V incent.

Espectoración: B ecillus de Koch, hom ogeneización, album inoreacción y  exam en citológico.
L íquido cófalo-raquídeo, citologías, reacción de Noguchi, de Lange, R eaeción de W a sse r­

m ann y exam en bacterio lógico .
E xam en He sangre: D esde el punto  de v is ta  de las «plasias» de nueva form ación: Reacción 

Celular de B o ffo . Dosificación del ferm ento  pro teo litico  en el suero  sanguíneo. Coloración v ita l.
. A N EX A S: llorm uno terap ia  — B a cterio terap ia  — Láctica  — Vacunoterapia

mercedes, 1199 eso. Cuareim - Telef. ha Uruguaya, 475 Cordón - (HonteDideo

SANATORIO QUIRÚRGICO
D E  L O S  D R E S .

M o w l  ® .  W i e t ©

Y

B é e t w  S t H f r i a

8  DE OCTUBRE, 2 3 0 6

ria l que es im prescindib le  y esa ausen­
cia significa exponer a  los que de ellos 
necesitan a serios peligros, a  riesgos 
cuya trascendencia no puede escap ar a 
nadie.

Es .un hecho frecuente, que todos pue­
den observar con sus propios ojos, no 
h a lla r  en una sa la  una agu ja  de punción 
venosa o in tra rraq u id ea , y nadie h ab rá  
dejado de ver a  algún  p rac tican te  reco­
rre r varios Servicios en dem anda de 
ellas sin poder lo g rar su objeto sino 
después de la rg a  peregrinaoión.

Algo sem ejante sucede cuando tra ta  
de h a lla rse  m ateria l p a ra  inm ovilizar 
una fractu ra : se recorren las d iversas 
dependencias del H ospital en su p ro ­
cu ra  y en m uchas ocasiones hay  que 
resignarse a esp erar largo  tiem po an tes 
de que pueda halla rse  lo ind ispensable 
p a ra  el caso.

Existe tam bién una deficiencia no ta­
b le en cuanto  se refiere a  d rogas y m e­
dicam entos que p o r su im portancia  y su 
uso continuo debieran  ex istir en can ti­
d ad  capaz de sa tisfacer los pedidos que 
de ellos se form ulan. Hay oportunidades 
en que es necesario  recu rrir a dosis infe­
rio res a  las que se desearía  adm in is­
t ra r  pues hay  que contem plar el in terés 
general, lo que im pide que se receten  las 
dosis necesarias p a ra  un paciente pues 
esto  equ ivald ría , entonces, a p riv a r de 
su beneficio a  o tros muchos. Y esto ob li­
ga, como es n a tu ra l, a  fo rm ular can ti­
d ad es que, o b ien represen tan  dosis mí­
n im as y sin efecto o bien no reportan  
a l enferm o todo el provecho que se es­
p e ra  de la  te rapéu tica  institu ida.

Los term óm etros presentan  m uy a  m e­
nudo deficiencias verdaderam ente la­
m entab les. Su funcionam iento está  lejos 
de ser norm al y bien sabem os el signi­

ficado de esto, en la p ráctica  de la m e­
dicina. A notaciones irregulares o com­
pletam ente fa lsas que si no son adverti­
das, y m ás que advertidas, sospechadas, 
po r el personal de la  Sala, dan  ideas 
erróneas del curso de una afección, equi­
vocan el d iagnóstico, a lteran  la terapéu­
tica. etc. con los riesgos consiguientes 
p a ra  el enferm o, riesgos siem pre tem i­
bles cuando no irrem ediables.

Y estos defectos y otroá que no m en­
cionam os en el p resente artículo  pero 
que darem os a  conocer en otros sucesi­
vos, se acen túan  y se ag ravan  aún, dú­
lzantela noche, cuando ios p ractican tes de 
guardi'a son llam ados de urgencia.

Entonces se lucha con tra  un nuevo 
factor que viene a  em peorar la  situación 
p a ra  peligro del paciente y p a ra  violen­
cia del estud ian te. Jam ás puede log rar­
se con rap idez aquello que, necesita y 
exige el caso. Ya no es solo la fa lta  de 
m ateria l lo que entorpece la  acción del 
p ractican te; es algo nuevo, algo que vie­
ne a añad irse  como si aquello  no fuera 
aún suficiente. Nos referim os a  que no 
puede halla rse  lo que se desea. Sea lo 
que fuere, aguja, jeringa, am pollas, 
b isturí, ventosas, todo parece h ab er sido 
escam oteado por el m ism o Demonio 
que hub iera sentado sus reales en la  
Sala. N ada se encuentra: se busca afa­
nosam ente y todo el traba jo , con su co­
rrespondiente pérd id a  de tiem po, resul­
ta  infructuoso b as ta  que, trascu rrido  un 
tiem po largo, a veces precioso para  el 
paciente, aparece  lo que ya  dábam os 
por perdido irrem ediablem ente.

Esta deficiencia que acabam os de se­
ñ a la r y que com plica a  las o tras que 
citábam os con an terio ridad , es perfec­
tam ente súbsanable : sólo sería  necesa­
rio un poco de buena voluntad, un poco

de orden y un m ayor sentim iento de ca­
ridad  respecto a aquellos, que por inca" 
pacidad  pecuniaria, buscan en el Hospi­
ta l los cuidados y solicitudes que no pue­
den p ag a r de su bolsillo. Ha pasado  ya 
el tiem po en que creíase que la  acción 
de los H ospitales obedecía a ideas de 
com pasión o de piedad: hoy todos acep­
tam os que es una obligación m oral de 
la  Sociedad, cooperar en la  asistencia de 
los desvalidos y que es un deber c a te ­
górico con tribu ir esp iritual y m ateria l­
mente, a l cuidado de la salud pública.

Así, pues, todos tenem os derecho a 
exigir que este estado de cosas cam bie 
v se m odifique radicalm ente porque ello 
constituye una afren ta  p a r a la  Sociedad.

Como decíam os al in iciar estas líneas, 
hay hechos que por su esencia m ism a 
no pueden cam biar; pero hay m uchos 
otros, todos los que hem os citado y qbe 
no son sino los prim eros núm eros de 
una lista  in term inable, que pueden re­
form arse y m ejorarse.

Y esto debe hacerse y debe hacerse 
rápidam ente; así lo exige nuestra  con­
ciencia m oral ¡y nuestra  d ign idad  de se­
res hum anos.

Continuarem os. El tem a lo merece.

Antenas en el Cerebro

Los lectores del repo rta je  que, a l Dr. 
Soca, h iciera uno de nuestros ro tativos 
m atinales, h ab rán  leído con so rpresa  
una frase  ex trañ a  sino ex travagante: po­
seer antenas en el cerebro-

E sta frase , hoy en boca del M aestro 
que se aleja rum bo a  F rancia , tiene una 
edad  de quince años, aproxim adam ente.

Fue pronunciada entonces y hace unos 
d ías volvió a  surgir: posee, sin duda al-

, guna, ra ra  e inextinguible v italidad.
Ha llegado h as ta  nuestros oídos (¿qué 

es lo que h asta  nuestros oídos no llega?) 
su h isto ria , y como consideram os que 
hay en ella un interés particu lar, acaso 
el extraño sabor de las cosas pasad as 
que pertenecen a aquellos con quienes 
convivimos a  d iario  nos apresuram os a 
reproducirlas p a ra  solaz de nuestros 
lectores.

C orrían o tros tiem pos, principios de 
este Siglo. El Dr. Soca, de acuerdo en­
tonces, como hoy (hay que adm in istrar 
justic ia sin retáceos) con el pensam iento 
de que ningún ciudadano debe de per­
m anecer ageno a la cosa pública, y g ra ­
cias al im pulso de sinceras am istades, 
ocupaba una banca en el Parlam ento.

H abía pronunciado un discurso, b ri­
llante y erudito  como eran  siem pre los 
suyos. Alguién llegó h as ta  él con las 
pruebas en las m anos p a ra  que el o rador 
h iciera las correcciones oportunas.

Se entabló sobre el particu la r an im a­
da conversación; fuese ésta  desviando 
paulatinam ente h as ta  recaer sobre un 
tem a in teresantísim o: las ru inas de las 
viejas civilizaciones.

Señaló, el que llevara las pruebas, su 
cálido deseo de observar y ad m ira r de 
cerca los vestigios del a rte  prim itivo; en­
tregarse  a  la contem plación de aquellas 
m aravillas estando junto a ellas, sintien­
do su contacto inefable, asp irando, en 
una proxim idad  tu rb ad o ra , el perfum e 
que de ellas se escapa.

El Dr. Soca asen tía  sin hab lar, comu­
nicando solo, de alto  a  abajo , un lijero 
movimiento a  su cabeza. El es tab a  de 
acuerdo con su in terlocutor, sentía los 
m ism os anhelos, pero nad a  decía.

P R 0D U S T0S  L A 0 T E 0 S  K A S O 0R F
D E  L A

“G R A N JA  L A R R A Ñ A G A ”
(Irureta Goyena, Etchegaray & ©ia.)

C A L L E  U R U G U A Y , 1 1 3 0  E N T R E  R O N D E A U  Y P A R A G U A Y

Eecbc Kasdorf maternizada y maltcada

Sopa de M alta T errien Y o g h u rt K a sd o rf
yogalmína (leche albuminosa)

Yocrem a (b ab eu rre )
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L IB R E R IA  Y  P A P E L E R IA

S U R T ID O  C O M P L E T O  Y P E R M A N E N T E

De Obras de Derecho, Filosofía, Ristoria, Literatura, medicina, Farmacia, 

Odontología, Veterinaria, Agronomía, Ciencias,

Ingeniería, Arquitectura, Textos UniDersitarios y Escolares

T e lé f. L a  U r u g u a y a  
S i 9 7 , C e n tr a l

E stab a  de  acuerdo , dijim os; si, ¡pero 
en que d istin to  plano!

Al fin nuestro  A cadém ico in terrum pió  
su m utism o p a ra  sin tetizar, en una breve 
frase , incisiva y elocuente, todo su pen­
sam iento:

—En verdad , dijo , se ría  un p lacer de. 
d ioses ad m ira r aq u e lla s  m arav illas , pero 
p a ra  esto hay que tener antenas en el ce­
rebro!

F o m e n ta r  e l a c re c e n ta m ie n to  
d e  la  B ib lio te c a  d e  la  A so c iac ió n  
d e  lo s  E s tu d ia n te s  d e  M ed ic in a , 
es p ro p e n d e r  a  la  m a y o r  p r e p a ­
ra c ió n  p ro fe s io n a l y  c u l tu r a l  de  
lo s  m é d ic o s  d e l fu tu ro .

8 v . 18 de J u lio , 1 0 IZ .
Igual que aquí

Buenos A ire s ,.Ju lio . 
A yer, en la  Boca, la  po lic ía

so rp rend ió  un fum adero  de 
opio, conduciendo p reso  a un 
japonés que d ir ig ía  la  casa. 
L a  A . P . se  hizo  carg o  de 
la s  v íc tim as del te rr ib le  v i­
cio que fueron h a lla d as  sin

* conocim iento en una  de las
h ab itaciones in te rio res.

E l Telégrafo.

Si hace algún  tiem po n u estra  policía, 
con igual a fán  que sus colegas de la  ve­
cina orilla , h u b ie ra  irrum pido  en la  F a ­
cu ltad , no puede d u d arse  que h a b r ía  
so rprend ido , con leves v arian tes, idén ti­
co espectáculo.

En vez de un japonés, d irec to r del es­
tab lecim iento , hub iera aprehend ido  a  a l­

gún au stero  m agister, de h ab la  rep o ­
sad a  y trag icóm ica g rav ed ad  cere­
m oniosa, oficiando de  In ic iado r y ofre­
ciendo a  la s  v íctim as p rop ic ia to rias el 
hum o copioso de los nargu ilés que crea 
los p ara íso s  artific iales.

Y la A. P. con su carrom ato  epiléptico 
y p aras itro p o , hub iérase  incau tado  de 
los infelices que, esclavos sum isos de 
Pedro  I el Inqu isidor, se intQ xicaban 
con el a lca lo ide de la s  av en tu ras  g a lan ­
tes  y refinadas.

A ctualm ente sería  m ás difícil que la  
acción policial tu v iera  el éxito que, sin 
du d a  alguna, hub iera  alcanzado  en tiem ­
pos no m uy lejanos.

Aún no se h an  extinguido to talm ente 
los fum aderos de opio, a p e sa r de la 
profilaxis realizada: quedan  algunos.

Pero hoy ya  no existen  viciosos forza­
dos, sólo restan  viciosos espontáneos que 
buscan  en las  v irtudes capciosas del tó ­
sigo las  insp iraciones de sil a rte  . . .

E llos gustan  del hum o que em briaga 
y adorm ece porque, según dicen, p rovo­
ca en la rea lid ad  a  que luego reg resan  
lbs peregrinos del ensueño, efectos m a­
rav illosos. ..

La F alsa  Medicina

Continuam os.
¿Y donde rad ica  el m otivo que hace 

m ed ra r tan to s  cha rla tan es, aquellos que 
agotan  los m anatia les ex trayendo  de su 
seno plácido el líquido que realiza m ila­
gros, aquellos que expenden en esféri­
cos com prim idos la sombra  de una d ilu ­
ción ex tend ida a l infinito, aquellos que

rellenan los frascos viejos con el ag u a  
en can tad a  an te  cuyas v irtudes huyen las 
P arcas?

T odos tienen una p a rte  de resp o n sa­
b ilidad .

L os g ran d es ro ta tiv o s y las  ac red ita ­
d a s  rev is tas  in sertan  sesudos e im po­
nentes a rtícu los de com bate donde, con 
a ire s  de trag ed ia , se h a b la  de los m ales 
que flagelan a  la H um anidad  y de las  
razones m orales y  sociales que obligan 
a d e la ta rlo s  y  a  b u sca r su profilaxia.

Y al lado , tam bién, publican , con títu ­
los pom posos, la  reclam e de un específi­
co con certificados fa lsos y re tra to s  de 
la s  v íctim as de te rrib le  m al que han  h a ­
llado  su salvación , g rac ias  al específico 
que d isuelve los cánceres, detiene la  ba- 
cilosis y reduce los procesos de la  sífilis.

Se ag o ta  el d itiram bo  y se exprim e, 
h as ta  la ú ltim a go ta, el elogio; se eleva 
un canto  al d escubrido r del elix ir que 
hace recu p erar la  v ida  y  se bendice a  la 
P rov idencia que h a  querido  que los hom ­
b res  no sean  ab an d o n ad o s en la  doloro- 
sa  v ía  crucis de la  existencia .

N otable ejem plo de au s te rid ad  perio ­
dística!

Pero  ¿cómo puede p re ten d erse  que  se 
vele por la  sa lud  púb lica  si con tra  ello 
consp iran , en la som bra, poderosos in­
tereses?

La Dirección y la  A dm inistración  fren­
te  a  frente el duelo eterno de A riel y 
C alibán  redivivos, una vez m ás aún, 
desde que vinieron al m undo en L a  Tem ­
p estad  Shakespeeriana.

L a  D irección declam a, en d iscu rsos 
in term inab les, la  obligación m ora l de 
in ic ia r a l hom bre en el concepto de sus 
re sp o n sab ilid ad es. Salen  a  relucir, d es­
p ertad o s de su largo  sueño, todos los

-C Pituosona Galien
(Sinn. Pituitrina hipofisina)

(F O R M A  IN Y E C T A B L E )

----------------  Reputada por nuestros clín icos como la mejor P itu itrina  inyectab le  — ------------

Ensayada y adoptada con sorprendente éxito en la M atern idad de M ontevideo

M u e s tra s  y  l i t e r a tu r a  p a r a  lo s  s e ñ o re s  m é d ic o s  y  e s tu d ia n te s  d e  m e d ic in a

PREPARADA EN  LOS LABORATORIOS GALIEN - Sección Medicamentos Biológicos

PROEE5ORE5
FñRmnCEUTICOS: >u¡alance y fa p ra

S'a.'yso.sáéj, f?8S « M ontevideo -
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P R O D U C T O S A S T E R
OPOTERAPIA SECA E INYECTABLE

Ferm entos lácticos, Ovarina, H epaticina, Nefrina, Páncreas, 
G. m am aria, Levadura de cerveza, Kefflr, G landotirina, etc.

Asmaleno. Gelatina, F ibrolisina, Suero vena renal, etc. 
A drenalina, Metales coloidales eléctricos — P lata y Azufre

OOPPBTTI < ®WB®Í
25 de Mayo, 340. Montevideo.

INSTITUTO MÉDICO DE FISIOTERAPIA
D IRIG ID O  PO R  LOS DOCTORES

BELLIURE, LORIENTE Y FDYOL
H A Y O S  X —R adioscopia, R adiografía , O rtod iag rafía , R adiografía  este­

reoscópica, R ad io terap ia .
B a d ie in *  — E le c t r ic i« la « l  — L u z  y  Cal«»r  

B A X O S  — M edicam entosos en general, Turco-Ruso, Turco-Rom ano, Hidro- 
• eléctrico. — M A S A J E .

Sección separada  para señoras atendida por nurses

C A L L E  C iU D A D E L A , 1 4 3 8 - 4 2
T E L É F O N O S :

URUG. 3438 (Central) y COOPER.

Abierto: de 8 a 12 y de 3 a 7, menos los Domingos

filósofos, todos los h ig ien istas que, ya  
de pié, hab lan , con la  voz ex a ltad a  de 
los p ro fetas b íb licos, de los m ales que 
azotan a  los seres y hacen trascender en 

s generaciones posteriores los estig-
as fa ta les.
Pero luego surge ia  A dm inistración, 
a rav illad a  por la  p réd ica, pero que, 
»n un esp íritu  p ráctico  bebido en el 
;cho m ism o de inade in U. S. señala  
i devota adm iración  por el aposto lado  
;ro recuerda las exigencias im poster- 
ibles del 2.° sábado  d ía  de pago.
Y el conflicto q u ed a  plan teado  en la 
gurosidad de sus térm inos categóricos. 
, como siem pre, sobre el terreno de la 
h a lla  yace m al herido el com batieute 
■ico, a  quien su loco idealism o h a  d e­
otado; y el vencedor, henchido de vani- 
ad, eleva su es tan d a rte  de guerra  vic- 
H'ioso en cuyo cam po, con carac teres 
id ian tes y pom posos, se lee triunfal ins- 
x ip c ió n : Radiosol Vegetal ( $  01$  
wr centímetro cuadrado 1 pablic).

Señor Fisiólogo

¿No le parece a  Vd. poco hum ano eso 
•ie exigirnos una pun tualidad  tan exage-

ida?
Somos hom bres, p o r lo tanto  falibles, 
¿quién no sucum be, en estas crudas 
aúanas invernales, a  la tentación de 
ledarse  un ra tito  m ás en el lecho blan- 
» y tib io  ?
Sea hum ano, Vd. que com prende las 
iquezas de la  carne quizá por prop ia 
tperiencia. Si esto es cierto, ap iádese 
6 nosotros.
La sanción es desproporcionada con

el pecadillo  que la origina. Si faltam os 
a  una clase p ráctica , tenem os que h a­
b la r  a l D irector del Instituto p a ra  que 
éste nos perm ita re tira r  el papel en que 
debem os hacer el resúm en de la  p ráctica  
realizada. Y, francam ente, señor fisiólo­
go, esos son m étodos d ignos de una es­
cuela p rim aria . N osotros usam os p an ta ­
lones largos desde hace b astan te  tiempo.

T ra te  de elim inar eso, señor fisiólogo. 
Se lo pedim os por lo que m ás quiera.

De lo contrario , tendrem os que pedir 
que se im plante de nuevo el régimen a r ­
caico de la  lis ta  que, por lo menos, 
nos perm itía  fa lta r  a lguna vez.

D o n e  u n  l i b r o  p a r a  1» »Itfi 
1*1 i  o t e e n  «le l a  A s o c i a c i ó n  «le 
l o s  E s t u d i a n t e s  d e  M e d ic i n a ,

Señor R adiólogo...

Ya sabem os que Ud. es un sab io— v 
nunca lo hem os puesto  en du d a—pero si 
prom ete no enfadarse lé harem os algu­
nas observaciones.

Así, le direm os que Ud. h ab la  dem a­
siado  bajo. Ignoram os si hay  algún pre­
cepto radiológico que im ponga a los ini­
ciados el h ab la r tan  bajito , pero lo que 
sabem os es que la m ayoría de quienes 
lo escuchan se quedan  en ayunas. En la 
obscuridad  que lo rodea, su voz arm o­
niosa y suave debe descorrer los velos 
que ocultan  el m isterio , pero  nosotros 
que apenas percib im os sus cualidades 
m usicales, perm anecem os a  obscuras!...

Luego querríam os señalarle  la  form a 
incorrecta en que se colocan los estu ­
d ian tes frente a  la  pan ta lla . N adie tiene 
la m enor gentileza con sus com pañeros, 
y  así la g ran  m ayoría qu ed a  sin ver 
nad a  de lo que se proyecta.

E sta fa lta  de cu ltu ra  en nuestro  m edio 
parece hacerse cada d ía  m ayor, y a la 
verdad  que d a  pobre idea de nuestra  ju ­
ventud.

Sin em bargo, ya que uo es posible 
p ed ir a  los acaparadores que perm itan  
ver a  los dem ás convendría que Ud. bus­
case la form a de que todos observaran  
cóm odam ente.

Por ello Ud. com prenderá que sin ver 
ni oír su clase debe resu ltarnos una abu­
rr id a  encerrona.

Y ah o ra  ¿se en fad ará  U d., señor Ra­
diólogo?

Epistolario

VTi ñ e t a .  — Se cum plen sus deseos en 
este núm ero de EL E studiante L ibre , 
pues, como Vd. puede apreciar, se tr i­
bu ta  en él nn cálido hom enaje al m aes­
tro. Los poetas que, aunque parezca ex­
traño , existen en tre nosotros y cuya voz 
no ahoga el prosaísm o de las cuestiones 
m édicas, entonan sus him nos encom iás­
ticos en honor de la  egreg ia figura que 
nos abandona.

I n t e r e s a d o ,—Como puede Vd. ver, 
en este  núm ero aparece  el p rim er repor­
taje  que, sobre reorganización de los 
Concursos, hicim os al Dr. Albo. Dem ás 
está  decirle que él es in teresantísim o 
pues ap o rta  al estudio de la  cuestión 
una serie de ideas nuevas y encara el

asunto  desde el punto  un m ira m o­
derno que evidencia una  notab le p rep a­
ración así como un ard ien te  deseo de 
m ejorar un estad o  de cosas insostenible. 
Este repo rta je  irá  seguido de o tros que 
realicem os con to d a  regu laridad .

T i n t e r i l l o . —Sabem os ya b astan te  
acerca  del asunto  que Vd. p lan tea . ¿Qué 
las N urses m andan  y d irigen? ¿qué la 
m atern idad  está  su je ta  a  sus decisiones? 
¿qué nadie se preocupa de poner las co­
sas  en su lugar? Bien. En nuestro  núm e­
ro próxim o, entre b rom a y b rom a, enca­
rarem os la cuestión y algo  se d irá  sobre 
el tem a. Y si no tuv iéram os con ello, 
éxito, entonces h ab ría  llegado el m o­
m ento de que El Estudiante L ibre 
h a b la ra  en serio . Y ya sabem os lo que 
sucederá después.

©N DIT, ©N DIT...

—Que el M aestro partió  p a ra  París.
—Que la  E scuela A rgerich  está  des­

consolada.
—Q ue el d ía  de la p a r tid a  los d iscípu­

los estallaron  sollozos que destrozaban  
el alm a.

—Que uno de ellos que lleva el nom ­
bre de uu poeta  épico (el m ás genial de 
la  an tigua G recia) no halla  consuelo.

—Que ya no dice m ás en uu m ístico 
arreba to : «m uchachos vayan, que el Vie­
jo va h ab la r de asm a» .

—Que en M ontevideo existe un P ro fe­
so r que d ic ta  la  clase con el libro ab ie r­
to  an te  sus ojos.

—Que term inada la  lección, dice con 
sinceridad  irreprochab le : «Como U ds. 
ven esto lo pueden ap ren d er leyendo el 
lib ro  que tengo aquí».

Instituto médico Tisicoterápico 
d e l  D r. e s c a r d ó

R A Y O S  X — R a d io sc o p ia  - R a d io g ra f ía  - R a d io te ra p ia . 

E L E C T R IC ID A D  — E s tá tic a  - G a lv á n ic a  - F a rá d ic a  - A lta

F re c u e n c ia  - E le c tro d ia g n ó s tic o .

M A S A JE  — M an u a l y  v ib r a to r io  - M ov ilizac ió n . 

G IM N A ST IC A  — M édica, o r to p é d ic a  y r e s p ir a to r ia .

Rio negro, n a  • Celéf. Uruguaya <404. geniral ♦ monteviaeo

S a n a to r io  de C iru jía  de N iños
de los Dres.

PeHA V ¡{o&RlGlJEZ (¡OI«|EZ

—- Gerrito, 656 ~=
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Artículos para laboratorio

U N I C O S  I M F O R T A D O R E S  
DE LOS

M1SCR03CÓPI0S de E. LEITZ - WETZLAR

COLORANTES Y REACTIVOS-

Dr. GRÜBLER, LEIPZIG

G t t ¡  siapil a Cía.
U R U G U A Y , 8aC

•ate* FLORIDA, y AHÍJES

—Que los m uchachos encan tados,sien­
ten deseos de exterm inio.

—Que otro  profesor de las inm edia­
ciones suple la lis ta  con su autom óvil 
particu la r.

— Q ue su au to  se parece al de las 
H erm anas A lem anas: conduce a  los d is­
cípulos.

Que usa una frase  clásica «suba 
a rrib a  que voy a la F acu ltad : hoy doy 
clase».

—Q ue... no disponem os de m ás espacio.

A V ISO
La falta  de espacio y ,  sobre to­

do, la necesidad de hacer salir el 
periódico antes del comienzo de 
las vacaciones de Julio, nos impi­
den publicar en este número los 
apuntes del compañero Silva y  Ee- 
r r e r y  la Sección Científica.

En cambio, prometemos que, en 
adelante, El Estudiante Libre 
aparecerá con mayor cantidad de 
páginas.

Opoterapia 0 várica

ÍZ>o

1/5O
oOOt/5
en
o

XOJ

ro

C U E R P O  A M A R IL L O
en cápsulas gelatinosas de o gr. 10

O V A R IN A  T O T A L
com prim idos de 0 gr. 13

OVARINA IN YEC TABLE

a-

La p reparación  m ás ac tiva  de ovario
(cuerpo am arillo )

E xtracto  g licerinado  en am pollas de 3 c. c.
E xtracto  oleoso en am pollas de 1 c. c.

E n  v e n t a  e n  t o c ia s  l a s  f a r m a c i a s .

IN S T IT U T O  L A V O IS IE R
A G R A C IA D A , 3 1 0 0

x 03 UJ c

SBWMTOBI® OB8TBTBIOC
D E L

D octor M elchor P acheco
EXCLUSIVAMENTE PARA SEÑORAS EMBARAZADAS 

Y PARTOS
ATENDIDO PO R HERMANAS DE CARIDAD Y NURSES

Agraciada, 2370 - Montevideo Teléfono: ba Uruguaya, 608 (Aguad

N O T A — Es conveniente so licita r pieza con anticipación.

Vacuna Antigonococeiea “ Bnuschettini"
P R E E * 7 IR A © S © N !—  S e p re p a ra  u s a n d o  t ip o s  de  g o n o co co s de  d iv e rs a s  p ro c e d e n c ia s . R e c ie n te m e n te  e l P ro f.

B ru s .h e t t in i  h a  in t r o d u c id o  en  s n  p re p a ra c ió n  o tro s  g é rm e n e s  ( p ió g e n o s ) ,  q u e  su e le n  a c o m p a ñ a r  a l go­

n o co co , p o r  lo  q u e  la  e ficac ia  d e  e s ta  v a c u n a , h a  a u m e n ta d o  se n s ib le m e n te , ta n to  en  la s  fo rm a s  d e r iv a ­
d a s  com o en  la s  a g u d a s .

S N D I © ñ © S © N E S ! —  U r e t r i t i s  g o n o c ó c ica , p ro s ta t i t is ,  e p id id im it is ,  a r t r i t i s  b le n o rrá g ic a , a fecc iones gonocóeicas 
d e l ú te ro  y  a n e x o s , e tc .

US©: — L a  m e jo r  té c n ic a  a  s e g u ir s e  es la  de  p ra c tic a r  u n a  in y e c c ió n  d ia r ia , u n a  a m p o lla  en  la  re g ió n  g lú te a , 
p ro fu n d a m e n te . L a s  in y e c c io n e s  so n  c o m p le ta m e n te  in n o c u a s  e in d o lo ra s .

S e  expende en cajas de 5 ampollas de 2 c.c. clu.

f o o  cess io o  a  r ío s

M ontevideo


